El Camino Recorrido y la Autofinanciación en su contexto histórico y actual

A petición de Mons. Ubaldo Santana, primero demos una mirada atrás al esfuerzo que hasta ahora la Iglesia ha hecho en la lucha y en su tarea por lograr financiar sus necesidades y actividades como dispone el CIC 222: “de modo que (la Iglesia) disponga de lo necesario para el culto divino, las obras de apostolado y de caridad y el conveniente sustento de los ministros”..

En el camino recorrido, vemos la realidad por la que nuestra Iglesia latinoamericana ha atravesado, los logros y adelantos,  y como también salen a nuestro encuentro unos retos que hay que superar.

I. El Contexto Histórico y Cultural

a. ¿Cómo nos ven desde afuera? Análisis Dr. Michael Sommer

El Sr. Michael Sommer, vice-director de ADVENIAT, en su alocución a los Obispos del CELAM reunidos en su reunión anual de coordinación en el 2001 resumió muy bien nuestra realidad,  y el contexto histórico por donde atraviesa la Iglesia Latinoamericana: (sabiendo que ADVENIAT lleva más de 20 años apoyando a A.L. en este esfuerzo y tarea, 40 en total) 

 
i. algunas realidades

1. nuestra primera conclusión es que la Iglesia en este continente está familiarizada con una tradición de financiación exterior. Este fenómeno se debe ciertamente a que la Iglesia llegó de la mano de la colonización. A consecuencia de esto, el clero se destacó durante siglos por una influencia espiritual extranjera, también de carácter financiero, en su mayoría vinculada a órdenes. 

2. Es por esta razón que no existió desde el principio un afán de orientar a los creyentes a una financia​ción in situ de los servicios de la Iglesia. Por ello, la Iglesia experimentó hasta el Concilio Vaticano II una gran dependencia financiera en las nuevas elites políti​cas y económicas de los diferentes países de Latinoamérica. 

3. Con la reorientación hacia una opción para los pobres, las iglesias locales vieron cómo aumentaba progresivamente su dependencia en el apoyo material procedente de las obras de caridad, que eran en su mayor parte europeas. 
4. la posibilidad de presentar peticiones a una obra de caridad extranjera facilitó a la Iglesia una posición más independiente para la adquisición de medios financieros,
ii Esta situación creó una paradoja desde la perspectiva latinoamericana:

“De la dependencia cons​tante, emerge una mentalidad de receptor que da como resultado inmovilidad en vez de innovación, lo que a largo plazo impide un desarrollo autónomo. Sencillamente, resulta más fácil realizar una pe​tición a una obra de caridad que dedicar todos los esfuerzos en conseguir los medios necesarios in situ. Esto constituye un componente psicológico que no se puede infravalorar al considerar la importancia de la autofinanciación y de la co​laboración futura entre las obras de caridad europeas y la Iglesia en Latinoaméri​ca.”
También una paradoja desde la perspectiva Europea:

Dada la situación de la Iglesia en Europa, con el tiempo, para la población resultó más importante la construcción de un pozo de agua potable que la ejecución de proyectos parroquiales. se puede detectar un cambio de mentalidad en el donante. En la actualidad, estamos tra​tando con donantes muy conscientes que exigen una mayor transparencia e in​formación, así como una mejora de los mecanismos para la supervisión del em​pleo de sus fondos en los proyectos. Hoy en día no basta con repartir los fondos, sino que se exige que el receptor experimente los beneficios de forma directa y, al mismo tiempo, duradera. Esto significa que la financiación de fondos de capi​tal, sea cual sea su objetivo, no encuentra ninguna aceptación ni comprensión en el donante.

iii Una primera solución que ofrece el Dr. Sommer:

Para combatir esta sensación tan desfavorable, podemos acudir a las doctrinas contenidas en el Codex Juris Canonici acerca del tema de la financiación de la Iglesia. Por ejemplo, el canon 222, párrafo 1, reza de la siguiente manera: “Los creyentes están obligados a realizar contribuciones para satisfacer las necesida​des de la Iglesia, de manera que pongan a su disposición los medios necesarios para la celebración de la santa misa, las obras del apostolado y de cáritas y para la manutención adecuada de los que se encuentren a su servicio” y, en el párrafo 2, se indica expresamente la obligación de los creyentes a “promover la justicia social y, teniendo presente el mandamiento del señor, apoyar a los pobres a par​tir de sus propios ingresos”

Una segunda solución sugiere que se habrá de crear una nueva relación de colaboración entre Europa y nosotros. Es decir, aprovechar  sus nuevos intereses: “para ADVENIAT resulta cada vez más importante, incluso   impres​cindible, el promover y apoyar los esfuerzos de autofinanciación de la Iglesia en La​tinoamérica. Al efecto, ADVENIAT ya ha invertido aproximadamente 4 millones de dólares USA a lo largo de los pasados 20 años, suma dedicada a financiar iniciativas y actividades en Chile, Ecuador, Uruguay, Bolivia, Colombia, Brasil y Argentina. Esto significa que se estudiarán todas las propuestas de proyectos bajo el punto de vista de las actividades en el ámbito de la autofinancia​ción.”

b. ¿Cómo nos vemos nosotros mismos?: una Visión de la realidad según la Conferencia Episcopal de Argentina

En resumen, nuestra realidad Eclesial, ante la tarea del sostenimiento de la obra evangelizadora de la Iglesia  se puede resumir, como bien lo presenta la Campaña Compartir Argentina con estos elementos:
a.  La acción pastoral sufre restricciones a causa de la insuficiencia de los recursos humanos y económicos

b. Falta conciencia de sostener la Iglesia, de la que somos todos parte: fieles laicos, sacerdotes y Obispos

c. Existen muchos mitos populares que no ayudan (que hace un Obispo? Escribir cartas pidiendo $$ según un niño de 2ndo grado)

d. La distribución de los recursos no es muy solidaria 

e. La administración del dinero nos resulta una tarea difícil

f. y la llevamos de forma muy distinta en cada comunidad

g. Nos cuesta hablar del tema del dinero en la Iglesia,

h. No se ha evangelizado suficientemente lo económico

ii Esta realidad lanza varios retos:

a. ¿Cómo lograr que todo el Pueblo de Dios sea más generoso en sus aportes de tiempo, talentos y dinero?

b. ¿Cómo asegurar que esos aportes sean administrados de manera eficiente, transparente y solidaria?

iii La reacción del Episcopado Argentino? Una Reforma Económica de la Iglesia en la Argentina, aprobado por el Episcopado en septiembre de 1997.  “La solución pasa por la formación de una Conciencia Nueva en todo el Pueblo de Dios, en cuanto a la comunión de bienes y a la manera de recaudarlos y administrarlos”. Porque el sostenimiento de la obra evangelizadora no es sólo un problema económico, sino fundamentalmente catequístico. Así nace la Campaña Compartir, como instrumento para llevar adelante esta Reforma cuyo objetivo central es Lograr el sostenimiento integral y permanente de la obra evangelizadora de la Iglesia, creciendo en el compartir de nuestro tiempo, talentos y dinero, y renovando la cultura de gestión.
c. ¿Que ha hecho el CELAM?

Ha organizado dos Talleres sobre la autofinanciación 

a. El Taller ´93: arrojó dos convicciones aun muy válidas que los participantes de ese taller presentaron a modo de sugerencias y que hoy recogemos pues siguen siendo muy válidas: “promover la implantación más inmediata de una participación amplia y sistemática del Pueblo de Dios en el financiamiento de la Iglesia” y segundo, sugerían “fomentar el intercambio solidario entre las Diócesis sobre las metodologías y esquemas de aplicación en el tema de Autofinanciación”
b. El Taller 2002: que trató de decir? En palabras de quien lo organizó y fue su arquitecto:

1. “Ante tantas posibilidades y esquemas propuestos que se nos presentaban y contemplábamos para ordenar este trabajo y darle el enfoque apropiado, ante tantos temas a tratar, encontré en Ecclesia in América, en su itinerario y lógica interna en el que se nos propone recorrer el camino de la CONVERSIÓN, COMUNIÓN Y SOLIDARIDAD, los tres pasos a seguir para alcanzar la autofinanciación, es decir el rumbo apropiado para darle orden y dirigir los esfuerzos que la Iglesia ha de hacer para alcanzar la sana autofinanciación que tanto anhelamos.  En otras palabras, nos dimos cuenta en el CELAM que la Autofinanciación pasa por el camino de la Conversión, de la Comunión y de la Solidaridad.”

1. LA CONVERSIÓN. El primer paso en este ITER es la necesaria conversión de corazón y de mente por la que hemos de pasar todos y por la que se nos llama a todos los fieles de la Iglesia a tomar conciencia de nuestra corresponsabilidad en el sostenimiento y ayuda a la Iglesia “de modo que disponga de lo necesario para el culto divino, las obras de apostolado y de caridad y el conveniente sustento de los ministros” (CIC 222). Durante esta etapa se trata de llevar a cada creyente a un encuentro vivo con la Palabra, con la Doctrina y hasta con la Ley de la Iglesia. El encuentro con la Palabra: El Evangelio es una invitación constante a vivir heroicamente y de modo permanente nuestra generosidad, a ser sabios y solidarios administradores de los bienes que Dios ha confiado en nuestras manos y a vivir con desprendimiento el manejo del dinero. Son muchas las parábolas de Jesús que nos abren el corazón a la necesidad de los demás, a manejar y a disponer de nuestros bienes con esperanza y confianza y con un corazón desprendido. 
Para hablarnos de cómo se catequiza y se promueve la conversión de la mente y del corazón el Mons. Irizar y su equipo de la Pastoral del Diezmo de la diócesis del Callao en Perú nos habló de la “Primacía de los aspectos Catequéticos y Evangelizadores a tener en cuenta al desarrollar una campaña de Autofinanciación”. 

2. La Comunión. El libro de los hechos de los Apóstoles nos recuerda que “la multitud de los creyentes no era sino un solo corazón y una sola alma”. El reto que tenemos en cada Iglesia particular es el crear esta mística de comunión que propicia la participación por parte de los distintos agentes y organismos diocesanos en los proyectos e iniciativas que trabajan por este fin. La experiencia que nos dan las campañas de capital que se han organizado y realizado en cantidad de diócesis de los Estados Unidos nos dice que se han de dar los siguientes pasos: Empezar con una buena organización y coordinación, que identifique primero las necesidades de financiación, a corto y a largo plazo de las operaciones de la diócesis: curia, catequesis, servicios sociales, seminarios, construcción de parroquias, retiro de sacerdotes ect. Una vez identificadas estas necesidades, hay que darlas a conocer a un nutrido número de líderes diocesanos, para que se identifiquen con ellas, entren en sintonía y quieran solucionarlas y hagan suyo el proyecto de financiación. Hay que hacerles sentir que estas necesidades son suyas, como dice el slogan de la Pastoral del Diezmo de la Diócesis del Callao, “Iglesia somos todos y sus necesidades son nuestras”. Sabido es que el sentido de pertenencia y el consecuente mayor grado de compromiso van de la mano. A la misma vez lamentablemente sabemos, como alguna vez se ha escuchado, que “hay curas que no son capaces de hacer nada, sin embargo son capaces de bloquearlo todo”. Propiciar un modelo de organización económica que responda a la eclesiología de comunión elaborada en el Concilio que de vida y que entusiasme a todos hará que contemos con una comunión viva en nuestra Iglesia. Para entender el proceso de comunión, nos presentaron cómo la Campaña Visión 2000 de la Arquidiócesis de Miami logró que los diferentes organismos diocesanos participaran y se interesaran en colaborar y aportar a esta campaña. (la meta de 75 millones fue superada….alcanzaron 116 millones)

3. La Solidaridad. En el II Domingo de Pascua, Domingo de la Misericordia, leemos cómo en los Hechos de los Apóstoles “Los hermanos eran constantes en escuchar la enseñanza de los Apóstoles, en la vida común, en la fracción del pan y en las oraciones. Todo el mundo estaba impresionado por los muchos prodigios y signos que los Apóstoles hacían en Jerusalén. Los creyentes vivían todos unidos y lo tenían todo en común; vendían sus posesiones y bienes, y lo repartían entre todos, según la necesidad de cada uno” Está situación, casi idílica, es la todos quisiéramos fomentar en nuestras Iglesias.  En este taller, nos dimos cuenta que para desembocar en la Solidaridad que queremos hace falta las estructuras que la propicien y la hagan eficaz. Sabemos que la solidaridad es fruto de la comunión que se funda en el misterio de Dios Uno y Trino y en el Hijo de Dios encarnado y muerto por nosotros, pero necesita de instrumentos precisos para que se concrete y se haga realidad. (aquí es que entran las Oficinas de Desarrollo Diocesanas, las Campaña de Capital, los estudios de Viabilidad, los CAE y demás organismos de comunión al servicio de la solidaridad.) Como modelo eficaz se presentó la campaña Compartir del Episcopado Argentino que ha conseguido propiciar la solidaridad en medio de una realidad económica tan crítica.

IV Hoy el CELAM presenta este Taller en Guayaquil para la Iglesia en los Países Bolivariano e intenta lo siguiente:

a. Dar a conocer lo que se expuso en el Taller del 2002

1. Para ello se les ha dado el CD con las memorias del taller continental celebrado en Bogotá y del taller regional celebrado en Panamá el año pasado mas unos trabajos recientes sobre el tema.

2. A lo largo de este taller haremos referencia a algunos de sus contenidos mas apropiados.

b. Quisiéramos volver compartir con mas detalle algunas de las experiencias-campañas más exitosas que hemos conocido durante los últimos años en el Continente:

1. Mons. José María Arancibia Arzobispo de Mendoza y Presidente del Consejo de Asuntos Económicos de la Conferencia Episcopal de Argentina y Director de la Campaña Compartir nos hará una presentación.

c. Deseamos Colaborar con un nuevo aporte: presentarles el camino que creemos que hay que recorrer y los elementos que hay que considerar-incorporar y los pasos que hay dar para alcanzar la autofinanciación. Es decir una fórmula, una estrategia un Itinerario un proceso. Pasos que tal vez ya son sabidos, que ya son comunes en muchas de nuestras Iglesias o que pueden ser novedosos para algunos. A la misma vez venimos para aprender de ustedes y de sus experiencias, sabiendo que cada país tiene unas condiciones únicas como lo son por ejemplo los territorios de misión cuyas necesidades son tan particulares.

Antes de presentarles el plan, permítanos enfatizar lo siguiente, aportar estas convicciones:

1. Primero: La autofinanciación tiene que ser orgánica, financiada desde dentro y que se adecue a la eclesiología de la comunión. Por eso el dinero tiene que venir desde dentro, de nosotros mismos, del pueblo de Dios, de la Iglesia y para servir y mantener lo necesario para que funcione la Iglesia.

· Un chiste expresa bien esta situación. Un párroco se dirige un domingo a la comunidad congregada para el culto y le dice que tiene dos noticias que darle: una buena, y otra mala. La primera es que la parroquia tiene todo el dinero necesario para satisfacer  las necesidades parroquiales. La segunda, la mala, es que ese dinero está en manos de ellos, y no de nosotros. 

Pues bien, este chiste expresa una gran verdad eclesiológica y cultural. Eclesiológica, porque la Iglesia es el Pueblo de Dios, y su riqueza es la de sus miembros; y cultural, porque hoy lo que importa no son los terrenos ni los edificios, sino el tiempo, los talentos y el dinero de los fieles.

2. Segundo, que utilice las estructuras necesarias y disponibles hoy en día: los organismos que propician la comunión y la buena administración.
a. Interesar al Consejo Presbiteral en las tareas de Autofinanciación de la Diócesis

3. La clave detrás de todo esto es el convencimiento del Obispo y su participación en este proceso. Mientras él no se interese, la cosa no camina. Somos un cuerpo místico y la cabeza es la que da vida y anima.
· Mientras él no se decida, no acaban de arrancar los proyectos, no se hacen los estudios, las oficinas de desarrollo no acaban de despegar y funcionar
· Como ya vimos en Centro América, acabamos teniendo esta situación a la apuntaba el P. Braun, Jesuita, y hablando de su pías, nos decía en el taller del CELAM del 2002: “Al punto que me animo a decir, por lo que conozco de mi país, que prácticamente ningún obispo sabe a ciencia cierta cuáles son los bienes, muebles e inmuebles, sobre los cuales debería dar cuenta.” (eso no pasa aquí)
· Hasta lograr una coordinación nacional, tal vez desde la Conferencia Episcopal, mínimo a nivel diocesano, donde se establezca una campaña nacional al estilo Argentina, una espiritualidad que propicie la generosidad de nuestros fieles y suscite un ardiente afán de colaborar con la Iglesia; se tenga una estrategia clara, unas políticas a seguir, a fin de  que se una a todo el país o la diócesis en este esfuerzo, pues está claro que las parroquias por separado,  cada una con su actividad, les será muy difícil superar el problema y alcanzar la autofinanciación.

4. Hace falta un elemento de solidaridad intraeclesial,

· de cooperación entre las parroquias que más tienen y las que menos tienen.

· Unas cuotas progresivas asignadas a las parroquias según su nivel de ingresos. 

· Un pago diferenciado por servicios recibidos. 

Dicho esto, el camino para lograr la Autofinanciación pasa por estas etapas básicas:

1. Hay que asegurar el retiro de los sacerdotes con un sólido plan de Previsión Social del Clero.

· A veces hay que empezar por el final

· Sacerdotes con un retiro seguro, estable y digno, se despreocupan por el tema del dinero y comienzan a ejercer su misión evangelizadora desprendidos y despreocupados de consideraciones económicas

2. Hemos de tener Parroquias bien financiadas porque están bien estructuradas y mejor administradas. Son la base. (Parroquia Madre Cabrini, P. Angel Ciappi)
a. Un Consejo Parroquial de Asuntos Económicos que cumpla con sus responsabilidades. (lo mejor que he visto es una publicación de la CEA)

b. Fomentar las auditorias internas

c. Exigir una elaboración de presupuesto y rendición de cuentas anualmente al Arzobispado (ARQSJ-USCCB-directrices)

3. A nivel Diocesano:

a. Diversificar las varias fuentes de ingresos propios, utilizar  los distintos instrumentos disponibles para financiar nuestras operaciones y proyectos (ver lista próxima ponencia)

b. Utilizar las estructuras ya existentes para administrar la diócesis y sus dependencias: 

i. El uso del Consejo de Asuntos Económicos a nivel Diocesano y parroquial: no es algo opcional; lo pide y exige el Derecho Canónico; 

ii. Insisto en la implementación de un régimen presupuestal(CELAM)

iii. Recibir de las parroquias y demás dependencias u organismos diocesanos un informe económico anual sobre el manejo de ingresos-egresos

c. Tal vez habrá que crear nuevas estructuras: Oficina de desarrollo diocesana

4. Implementar a nivel nacional o diocesano como estrategia a largo plazo la espiritualidad de Stewarship-Corresponsabilidad en el manejo de los bienes recibidos de Dios.

· Publicar una carta pastoral sobre el tema de la corresponsabilidad-generosidad para animar a los fieles

· Empezar desde la formación sacerdotal en los seminarios a tratar estos temas

En Conclusión: de este Taller deseamos sacar unos Frutos bien concretos: (tema de las próximas 5 charlas-ponencias)

1. Sugerir que a nivel diocesano o de Conferencia Episcopal escriban una carta pastoral sobre la espiritualidad de Stewardship para introducir este seguimiento de Cristo como un modo de vida. (será un tema transversal presente durante todo el taller). 
· Ojalá que de aquí a unos años se publiquen dichas cartas pastorales en nuestras Iglesias.
2. Darle las herramientas para crear una oficina de desarrollo diocesana. Padre Angel Ciappi, Vicario de Desarrollo de la Arquidiócesis de San Juan nos dirá “cómo implementar una ofician de desarrollo y cuales han de ser sus actividades y responsabilidades”.

3. Conozcan y entren en relación con un organismo internacional que promueve Stewardship: el ICSC (Internacional Catholic Stewardship Council). Su Presidente, Mons. Michael Corona nos animará a 

· Utilizar sus recursos y publicaciones

· Participar en su Conferencia Anual

· Enviar algún sacerdote a sus institutos de verano-invierno

4. Dentro de los varios instrumentos disponibles para recaudar fondos, quisiéramos darles las pistas para planificar y ejecutar una Campaña de Autofinanciación a nivel nacional dirigido y organizada desde la propia Conferencia Episcopal.

5. Adiestrarlos en el manejo de portafolios de inversión como elemento clave para alcanzar la autofinanciación. Para esto le presentaremos unas políticas de inversiones para ayudarles en el manejo de portafolios y la estrategia a implementar para asegurar una sana diversificación de activos.

Y al final, ojalá aprendamos algo útil de la experiencia que cada uno de nosotros tiene para aportar.

Una última palabrita

Detrás de toda autofinanciación está el claro convencimiento de que  un sacerdote que ha sido consagrado por el Espíritu Santo al servicio del Evangelio y tiene que aspirar a un estado de libertad evangélica que le libre de aflicciones o temores temporales y de todo tipo de dependencia que dificulte su servicio e impida la obra de Dios. En las cosas de Dios, la gratuidad es la que manda.
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